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Introducción 

En el presente art í c u l o, p retendemos presentar el escenario básico
de las elecciones de gobernador realizadas en 1997 en Sonora. L a
idea es mostrar al lector cómo se han desarrollado los comicios en
la entidad y sobre todo cómo transcurrió el proceso de ese año.

H ay dos ideas implícitas en el texto que vale la pena hacer ex-
p l í c i t a s : e s t ructura y coy u n t u r a . Se re fi e ren a la duración de los
p rocesos electorales. La estructura concierne a fenómenos históri-
cos que duran va rias décadas. No es que permanezcan inmu t abl e s ,
sin duda cambian, p e ro mantienen sus características básicas por
al menos una generación. Por coyuntura entendemos aquí la pe-
c u l i a ridad de cada hech o, en este caso, un proceso electoral.

Con respecto a las elecciones sonore n s e s , y mexicanas en ge-
n e r a l , es claro que han presentado una estructura de mediano pla-
z o, una serie de características que se mantienen durante va ri a s
d é c a d a s : el hecho de que se realicen de manera ininterru m p i d a ,
que el ganador invariablemente sea el mismo, el control electo-
ral. Las tendencias del cambio son parte de la estructura misma:
pérdida de fuerza del partido ganador, correlativo incremento de
la opo s i c i ó n ,d e t e ri o ro del control electoral y, por todo lo anteri o r,
el paso del carácter meramente ritual del acto electoral a un eve n-
to en el que realmente se disputa el poder. Pocos hechos políticos
p resentan una “ e s t ru c t u r a ” tan clara como las elecciones mexica-
n a s , e s t ructura que contiene las tendencias de su propio cambio.

La coyuntura se re fi e re a las características únicas de cada pro-
ceso electoral. C a n d i d at o s , situación económica, c oyuntura políti-
ca nacional, t e m a s , situación de los partidos en ese momento,
campañas y estrat e g i a s , percepción de los gobiernos —fe d e r a l ,e s-
t at a l , mu n i c i p a l— por los ciudadanos.
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Lo notable del caso electoral mexicano es que las coy u n t u ras,
durante décadas, no influyeron en el resultado electoral, pero en
los últimos años tienden a ser más importantes. Mientras preva-
leció la estructura del sistema de partido hegemónico, fueran
quienes fueran los candidat o s , o la situación económica y políti-
c a , el resultado no cambiab a . Pe ro confo rme la estructura se trans-
fo rma hasta desap a recer —como es el caso en el ámbito federal y
en mu chos estados— la coyuntura adquiere un peso decisivo.

Es pro b able que la elección de gobernador en 1997 haya sido
la última con la estructura electoral clásica en Sonora. I n d e p e n d i e n-
temente de lo que suceda en la próxima vo t a c i ó n , l a del 2003, t al
vez ya no sean los factores estructurales los decisivos, sino los
coyunturales.

En la exposición de este artículo seguimos un orden cro n o l ó g i-
c o. P ri m e ro presentamos al lector los datos previos de las elec-
ciones sonore n s e s , con la idea de mostrarle la estructura y las
t e n d e ncias de cambio en los resultados electorales de la entidad.
Como parte de estos datos prev i o s , se describen las características
básicas de la legislación y del organismo electoral. C o n t i nu a m o s
con las nominaciones de candidat o s , las campañas, la jorn a d a
e l e ctoral y los re s u l t a d o s.

Resta mencionar un cambio importante en la coyuntura nacio-
nal de los comicios de 1997 con respecto a la elección de gober-
nador anteri o r, la de 1991. Ésta fue una elección de re c u p e r a c i ó n
del partido en el poder, el Pa rtido Revo l u c i o n a rio Institucional
(P R I) , e n t re otras razones por la consolidación en la presidencia de
Carlos Salinas de Gort a ri . En 1997, por el contrari o, se realiza la
p rimera elección federal después de la crisis económica de 1994-
9 5 , c risis que se manifestó claramente en las vo taciones, locales y
federales. Las elecciones de diputados federales en 1997 dieron
lugar al primer gobierno federal dividido —o no unificado— al
primer caso en el que el partido en el Ejecutivo no tiene la ma-
yoría absoluta en la Cámara de Diputados. Este aspecto de la “co-
yuntura” de 1997 expresa sin duda los cambios a largo plazo de
la “estructura” electoral mexicana. Se manifiesta en los comicios
sonorenses.
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Los datos previos

S o n o r a , cuna de los ve n c e d o res en la Revolución Mexicana, f u e
hasta 1991 un estado con claro predominio del Pa rtido Revo l u-
c i o n a rio Institucional en las elecciones de gobern a d o r, con dos
excepciones que vale la pena mencionar.

La primera fue en la elección de 1967. En un contexto políti-
co conflictivo, con fisuras en el seno del grupo en el poder (Gua-
d a rr a m a , 1 9 8 8 ) , la hasta entonces débil oposición panista logró
ganar ocho mu n i c i p i o s , e n t re ellos el de la cap i t a l . Eran los pri m e-
ros tri u n fos del Pa rtido Acción Nacional (PA N) en el estado. Era la
p rimera capital estatal que ganaba el PA N, en todo el país, en casi
t reinta años de vida. En 1967,Acción Nacional pre s e ntó su pri m e r
c a n d i d ato a gobernador de Sonora, el decimoctavo candidato a
este puesto en el país (C E D I S PA N, P r o n t u a r i o) . El porcentaje de vo t o s
que se le reconoció (20%) sería nada en un contexto democráti-
c o, p e ro es mu cho si consideramos los logros de la oposición en
la elección anterior (1961: 6.4%) y en la posterior (1973: 0 % ,

véanse estos datos en el cuadro 1).1

La segunda coyuntura se dio en 1985. Fue precedida de dos
elecciones municipales (1979 y 1982), en donde la oposición
panista obtuvo tri u n fos import a n t e s , llegando a gobernar las
principales ciudades sonorenses (Hermosillo, Ciudad Obregón,
San Luis Río Colorado, Agua Prieta). El candidato del PAN fue
Adalberto Rosas,“El Pelón”, quien había sido alcalde de Ciudad
Obregón (1979-1982), el segundo municipio más importante
del estado.

Su candidatura despertó enormes expec t at i va s , no sólo en So-
n o r a , sino incluso en el ámbito nacional e intern a c i o n a l . Se llegó
a pensar que podría ser, junto con Fe rnando Canales Clari o n d ,c a n-
d i d ato panista a gobernador de Nu evo León, el primer goberna-
dor surgido de un partido de oposición.

1 Para un análisis de las elecciones de 1967 en Sonora, véase Guadarrama (1988)
y Moncada (1988).
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Los resultados oficiales en 1985 dieron la victoria a Rodolfo
Félix Valdés, el candidato del PRI. Los panistas no le reconocieron
el triunfo, que en ese año fue de carro completo: todo lo ganó

el PRI.2

En 1991, los principales contendientes a la gubern atura fuero n
Manlio Fabio Beltrones por el P R I y Moisés Canale por el PAN. Aun-
que en algunos municipios se dio una importante y violenta
competencia, el triunfo priista en la gubernatura no tuvo mayor
problema. Lo interesante es que, a pesar de este triunfo holgado
e indiscutido, la diferencia de votos entre el partido ganador y la
p rimera oposición fue apenas mayor a la elección de 1985, la m á s
competida hasta ese momento en la historia sonore n s e.

Las cosas habían cambiado. Si analizamos la dife rencia porcen-
tual entre el partido ganador (el P R I i nva ri ablemente) y la segunda
fuerza electoral (cuadro 1, último re n g l ó n ) , encontramos contras-
tes notables en las últimas tres décadas. De una dife re n c ia en t re el
p a rtido ganador y su más cercano adve r s a rio de 85 puntos porcen-
tuales en 1961, se pasó a “ s ó l o ” 45 puntos. Lo que el cuadro no
muestra es el ambiente cualitat i vo de estas dife re n c i a s : mientras las
elecciones de 1967 y 1985 fueron acontecimientos excepcionales,
la de 1991, para la gubern at u r a , fue “ n o rm a l ” . N a d i e objetó el
t ri u n fo de Beltro n e s , p e ro a nadie le llamó la atención que fuera
el candidato priista con menor porcentaje de votos en la histori a
de Sonora.

En síntesis, el cambio consistió en que se consideró como nor-
mal que el P R I tuviera porcentajes de votación menores al 70% y
la oposición mayores al 20%. Esto, por un lado, continuaba una
tendencia: el partido en el poder pierde votos, los gana la opo-
sición. Pero por otro, y visto desde ahora, en una situación de
c o m p e t e ncia y alternancia, la diferencia de votos entre la prime-

2 En 1985 la entidad tenía 69 mu n i c i p i o s ,c o n t aba con 7 distritos electorales de
m ayoría re l at i va y el tamaño del Congreso local era de 24 diputados en total (18 di-
putados de mayoría re l at i va y 6 de re p resentación pro p o r c i o n a l ) .D atos tomados del
C e n t ro de Estadística y Documentación Electoral de la UA M- I z t ap a l apa y de Almada y
Medina (2001).
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ra y la segunda fuerzas electorales en Sonora fue abismal en
1991: 45 por ciento.

En las elecciones de 1994, p residenciales en el ámbito fe d e r a l
e intermedias en el local, el PRI disminuyó sus votos en Sonora.
En las elecciones presidenciales su candidato obtuvo en Sonora
el porcentaje más bajo en todo el país (Reforma, 30 de agosto de
1994, 3/a). Seguramente este resultado tuvo que ver más con
el ag r avio que significó para los sonorenses el homicidio de Luis
Donaldo Colosio. De cualquier manera, el 41.6% de la elección
p residencial en 1994 fue mu cho menor que el 69% del P R I en la
elección de gobernador tres años antes.

Cuadro 1

Elecciones de gobernador en Sonora (1961-1991)

1 9 6 1 1 9 6 7 1 9 7 3 1 9 7 9 1 9 8 5 1 9 9 1

PA N 0 2 2 0 8 . 8 2 7 . 2 7 2 3 . 8 5
P R I 9 3 . 6 7 8 1 0 0 9 0 . 3 5 7 0 . 4 9 6 8 . 9 3
P C M1-P R D 0 0 0 0 0 . 5 3 2 . 7 1
P P S2 6 . 4 0 0 0 . 8 5 0 . 2 8 1 . 5 2
PA R M3 0 0 0 0 0 . 5 1 . 7 7
P S T4-P F C R N5 0 0 0 0 0 . 6 7 0
P D M6 0 0 0 0 4 . 5 0 . 2 2

P RT7 0 0 0 0 0 . 4 5 0 . 5 9
P T 0 0 0 0 0 0 . 4 1
Pa rt . 7 9 . 4 5 3 8 . 9 6 4 7 . 1 5 6 3 . 6 8
1 ª . - 2 ª . 8 7 . 2 5 6 1 0 0 8 1 . 5 5 4 3 . 2 2 4 5 . 0 8

1 Partido Cardenista Mexicano
2 Partido Popular Socialista
3 Partido Auténtico de la Revolución Mexicana
4 Partido Socialista de los Trabajadores
5 Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional
6 Partido Demócrata Mexicano
7 Partido Revolucionario de los Trabajadores.
Fuente:Reynoso (1992).
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En cuanto a las elecciones locales, y en contraste también con
las de 1991, en las cuales el P R I sólo perdió las de ay u n t a m i e n t o s
en el municipio de A c o n chi (2, 365 hab i t a n t e s ) , en 1994 re s u l t ó
d e rrotado en siete de los setenta mu n i c i p i o s , cinco frente al PA N,
uno ante el Pa rtido de la Revolución Democrática (P R D) y otro con
el Pa rtido del Tr abajo (P T) (Rey n o s o, 2 0 0 0 : 7 ) . E n t re ellos desta-
can por su tamaño demográfico San Luis Río Colorado (PA N) , e l
quinto en el estado (111,508 hab i t a n t e s ) , E t chojoa (P R D) , el sép-
timo (73,959), y Agua Prieta (PA N) , el undécimo (39,045). L o s
o t ros cuat ro tenían menos de diez mil habitantes (I N E G I, 1 9 9 0 ) .
M u chas derrotas para el P R I en relación con la elección anteri o r
(se mu l t i p l i c a ron por siete); muy pocas, con respecto al total de
ayuntamientos disputados (apenas el 10% del total).

Otro matiz lo muestra el dato de los resultados de las elec-
ciones municipales en todo el estado. En 1994, se registró una
tendencia hacia el tripartidismo: el PRI cayó por debajo del 50%
(48.75); el PAN subió a 30 puntos; el PRD tuvo el cambio más
not abl e, pues de 4% en 1991 llegó a más del 13% en 1994 (Rey-
n o s o, 2 0 0 0 : 6 ) . Era sólo una tendencia, h ay que subraya r, pues to-
d avía un partido ganaba a los demás por un amplio marg e n .

S i n t e t i z a n d o, es posible concluir dos cosas de los datos prev i o s
a las elecciones sonorenses de 1997. Por un lado, un part i d o, e l
P R I, que ganaba con un amplio margen a los demás. Por otro, l a
tendencia a la disminución de este marg e n , lenta pero constante.

Legislación electoral

Los años que corresponden a la década de los noventa se caracte-
ri z a ron por un tipo de re fo rmismo electoral inconcluso. Se pre-
s e n t a ron tres re fo rmas electorales que no lograron convencer a
los partidos políticos ni a la sociedad en general, a pesar de su in-
tento de proponer cambios de fondo (Po o m , 2 0 0 0 ) . La pri m e r a
se presentó en 1990. I n t e n t aba emular los resultados de las re fo r-
mas en el plano fe d e r a l , en las que se ap robó el Código Fe d e r a l
de Instituciones y Procedimientos Electorales (C O F I P E) . Sin embar-
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g o, nada se pareció a lo suscitado en lo federal a pesar del inten-
to por discutir nu evos contenidos que quedaran ap robados en el
nu evo Código Electoral publicado el 3 de septiembre de 1990 y
que re fo rm aba a la ley número 112, p u bl i c a d a , a su ve z , en el B o -
letín Oficial del 24 de septiembre de 1987.

En agosto de 1993, el gobernador Manlio Fabio Beltrones y el
C o n g reso local, con mayoría pri i s t a , c o nvo c a ron a una consulta
pública para sugerir modificaciones al Código Electoral. El ex-
perimento tuvo una serie de propuestas relacionadas con la
reestructuración de los organismos electorales, la competencia
del Tri bunal Estatal Electoral, el diseño del Congreso local, la ne-
cesidad de una re d i s t ritación electoral, la utilización de una sola
u rna en las elecciones locales, además de otros temas cuya vigen-
cia se veía desfasada en la norm atividad electoral.

Cuadro 2

Sonora.Votación (en porcentajes) en las elecciones
de ayuntamientos, 1976-1994

1 9 7 6 1 9 7 9 1 9 8 2 1 9 8 5 1 9 8 8 1 9 9 1 1 9 9 4

PA N 2 . 6 7 1 6 . 0 6 3 4 . 3 7 2 3 . 6 0 2 0 . 0 1 2 4 . 8 5 3 0 . 0 1
P R I 9 0 . 7 9 8 1 . 0 3 6 1 . 5 1 7 2 . 1 4 7 4 . 0 0 6 5 . 2 1 4 8 . 7 5
P C M-P R D 0 . 0 0 0 . 0 0 1 . 7 8 0 . 6 9 1 . 1 9 4 . 0 5 1 3 . 5 5
P S T-P C1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 2 9 1 . 0 9 1 . 6 6 1 . 5 4 0 . 4 6
P T 0 . 5 7 5 . 7 8
P V E M 0 . 3 5
P P S 3 . 5 7 2 . 0 1 0 . 8 8 0 . 4 7 1 . 0 6 1 . 2 1 0 . 2 7
PA R M 2 . 9 7 0 . 9 0 0 . 5 0 1 . 1 5 1 . 4 8 1 . 7 3 0 . 3 5
P D M 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 6 8 0 . 2 3 0 . 2 3 0 . 1 9 0 . 4 7
P RT 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 6 3 0 . 3 7 0 . 6 4
P M T2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0

1 Pa rtido Comu n i s t a
2 Pa rtido Mexicano de los Tr ab a j a d o res 
F u e n t e : R eynoso (2000:6).
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Los cambios a la legislación electoral no ay u d a ron mu cho a
c o n fo rmar un escenario convincente durante las elecciones de
1 9 9 4 . P rotestas y resultados no reconocidos fueron temas de deli-
beración durante va rios días en el recién estrenado Tri bunal Estat a l
E l e c t o r a l , al grado de observar la necesidad de, nu evamente, en un
tiempo récord, re fo rmar la legislación electoral.

La tercera re fo rma de la década, la de 1996, fue el pre á m bu l o
del año electoral de 1997.3 Fue en los mismos términos que la de
1 9 9 3 . Una consulta pública dibujó el escenario incluyente que
p e rmitió desap a recer la cláusula de gobern ab i l i d a d , se le otorgó la
re s p o n s abilidad al Congreso para nombrar a los magistrados del
Tri bunal Estatal Electoral, se aumentó al tres por ciento la vo t a c i ó n
para la asignación de diputados plurinominales y, en part i c u l a r, s e
ap robó el requisito en las planillas para la elección de ay u n t a-
miento a fin de que no excedieran de una proporción mayor al
o chenta por ciento de candidatos del mismo sexo.

El impacto de estas re fo rmas estuvo directamente re l a c i o n a d o
con los resultados electorales de ese año, 1 9 9 7 . N u evos brotes de
i n c o n fo rmidad ampliaron los expedientes en los tri bunales elec-
t o r a l e s , y en los años siguientes el mismo pregón re fo rmista fue
p a rte de las intenciones de los sectores y actores políticos más im-
p o rtantes de la entidad, sin concretarse hasta hoy el acuerdo de
nu evas re fo rmas para la legislación electoral.

O rganismos electorales

La confo rmación del Consejo Estatal Electoral de Sonora está liga-
da a la historia de las últimas dos re fo rmas electorales trat a d a s
( Po o m , 2 0 0 1 ) . Las elecciones de 1997 fueron organizadas por la
p rimera generación de consejeros ciudadanos4 que integraron el

3 Para el análisis de algunos aspectos re l evantes de estas re fo rmas electorales en
el estado y su comp aración con la legislación fe d e r a l , véase Almada (1997).

4 Los nombres de los consejeros electorales pro p i e t a rios rat i ficados por el Con-
g reso local fuero n :A d a l b e rto Monarque Curi e l ,R o b e rto Ross Gámez, A l e j a n d ro Mo-
reno Lauteri o, Gerardo Cornejo Murri e t a ,S e rgio del Rincón Urre a , y suplentes: S u-
sana Vidales Rodríguez, Esthela Zavala y A l fonso Lugo Páez.



44 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XV / NO. 27.2003

ó rgano electoral y cuyos nombramientos se publ i c a ron en el
Boletín Oficial n ú m e ro 53, sección V I I, tomo C L I I, del jueves 30
de dic i e m b re de 1993. Se trató de una generación de personali-
dades ciudadanas que ap a rentemente no tenía ningún tipo de re-
lación con los partidos políticos.

Ante ello, la oposición mostraba incertidumbre y voces au-
torizadas cuestionaban los nombramientos, aunque en el fondo
se sabía que era el mejor camino para garantizar elecciones me-
jor organizadas y con mayor grado de confianza. En particular,
se cuestionaba la manera en que habían sido nombrados a pro-
puesta del Ejecutivo estat a l . Para la oposición, el envío de la lis-
ta con los nombres de los consejeros electorales de parte del
E j ecutivo para su ratificación en el Congreso local implicaba una
serie de compromisos que deslegitimaba la autonomía del ór-
gano electoral.

Sin embarg o, no existieron impugnaciones finales por los
nombramientos y el órgano electoral empezó a operar en dire c-
ción a su primera pru eb a : las elecciones de 1994. Los re s u l t a d o s
finales del proceso perm i t i e ron calificar aceptablemente el trab a-
jo de los consejeros electorales, quienes empre n d i e ro n , m e s e s
d e s p u é s , el proceso de organización rumbo a las elecciones de
g o b e rn a d o r, ayuntamientos y Congreso en 1997.

El desempeño del órgano electoral en estas elecciones fue
re l at i vamente moderado y de sumo apego a la legislación. L a
o rganización del proceso fue atendido dentro de los marcos
c o nve nc i o n a l e s , lo que permitió presenciar un proceso electoral
rico en experiencias para la entidad debido a la oportunidad de
ver al primer órgano electoral ciudadanizado.

Las nominaciones

Un año antes del 6 de julio de 199 7 , los n o m b res de los posibl e s
c a n d i d atos a la gubern atura empezaron a discurrir por las vo c e s
de la militancia en los ocho partidos políticos registrados en So-
nora (PA N, P R I, P R D, P T, Pa rtido Verde Ecologista de México, Pa rt i d o
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D e m ó c r ata Mexicano, Pa rtido Popular Socialista y Pa rtido Carde-
n i s t a ) . Los pri m e ros cinco de ellos con re g i s t ro federal y los tre s
restantes solamente con re g i s t ro local, p a recían proponer a sus
m e j o res “ c a rt a s ” para alcanzar el principal cargo en el estado.
N o m b res y traye c t o rias fueron algunos de los principales arg u-
mentos que empezaron a alentar las pre c a n d i d aturas hasta que las
reglas comenzaron a delimitar los nombramientos.

En este pro c e s o, cada uno de los partidos propuso fo rmas dis-
tintas para los nombramientos de su candidat o, lo que dió lugar
a que se gestaran ro m p i m i e n t o s , coerciones intern a s , alianzas y,
en general, una serie de luchas internas por las candidaturas que
d i e ron margen al desaliento en sectores importantes de la socie-
d a d . Nos centraremos en analizar el proceso de nombramiento de
los candidatos de los tres principales partidos políticos en Sono-
r a : PA N, P R I y P R D.5

La nominación en el P R D

En el PRD, en los meses de septiembre y octubre de 1997 empe-
zaron a definirse algunos de los caminos para proponer al can-
didato a la gubernatura. Se acordó lanzar la convocatoria con los
criterios para la elección, aunque la idea de proponer a un can-
didato externo empezaba a circular en la cúpula de la dirigencia
estatal del part i d o. La propuesta de una posible candidatura exter-
na fue conv i rtiéndose en sólo una idea que finalmente no fru c t i-
fi c ó . E n t re los pre c a n d i d at o s , fi g u r aban el entonces presidente del
P R D e s t at a l , Juan Manuel Ávila Félix; el diputado federal y re p re-
sentante del P R D ante el Consejo General del Instituto Federal Elec-
t o r a l , además de ex militante de la izquierda radical de los años
s e t e n t a , Jesús Zambrano Gri j a l va ; el entonces presidente mu n i c i-

5 Las otras cinco candidaturas las presentamos en el anexo 2 debido a que los
t res pri n c ip ales partidos en Sonora han obtenido más del 95% de los votos válidos en
la entidad: en las de gobernador en 1985 sumaron 98.29 y  95.49 en 1991 (Rey n o-
s o, 1 9 9 2 ) .
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pal de Etch o j o a , O l e g a rio Carri l l o ; y el reconocido pro fe s i o n i s t a
del municipio de Navo j o a , ex militante del P R I y fundador del P R D

en 1989, doctor Leopoldo Escudero González.
A dife rencia de los otros partidos políticos, en el P R D cada uno

de los pre c a n d i d atos tenía posibilidades de ganar la candidatura de-
bido a la aceptación de que eran objeto entre la dive r s i ficada mili-
tancia perre d i s t a .6Ta m b i é n , a dife rencia de las elecciones de 1991,
cuando Ramón Danzós Palomino fue electo candidato en una pre-
c a ria convención estatal de militantes que sólo se distinguió por
su carácter simbólico, en 1997 la lucha interna en el P R D para al-
canzar la nominación adquirió matices interesantes a causa de las
f u e rtes pre c a n d i d aturas dentro del part i d o.

A finales de 1996, la lista se redujo a solamente tre s : Ávila Fé-
l i x , Leopoldo Escudero y Jesús Zambrano, d ebido a la decisión de
O l e g a rio Carrillo de declinar a favor de Zambrano y de d i c a r s e a
competir por un escaño en el Congreso local. Los tres pre c a n-
d i d atos con una traye c t o ria amplia dentro del partido perm i-
tían observar una lucha interna donde prevalecía cierto orden
y ap a re ntemente los lineamientos se presentaban por consenso.

A pesar de ello, poco antes del desistimiento de Olegario Ca-
rrillo como pre c a n d i d ato a la gubern at u r a , las contrariedades em-
p e z a ron a surgir debido a la circulación, a finales de octubre de
1 9 9 6 , de un documento fi rmado por tres de los pre c a n d i d at o s ,
excepto Juan Manuel Ávila Félix (El Imparcial, 29 de octubre,
1 9 9 6 : 1 / a ) , en el que se acordaba proponer a un candidato de
consenso a la gubern atura y que saldría de entre Zambrano, O l e-
g a rio Carrillo y Leopoldo Escudero. Es decir, cuando el documen-
to fue presentado públicamente se percibió como un intento por
d e s c a rtar a Juan Manuel Ávila de la contienda intern a .Tal eve n t u a-

6 Existía un grupo de perredistas sonorenses a favor de Juan Manuel Ávila, o t ro
a favor de Jesús Zambrano, y otro más de la corriente heb e rtista (de Herberto Casti-
l l o ) , que no comu l g aban ni con Zambrano ni con Ávila Félix y querían postular de
p re c a n d i d ato a Marco Antonio Molina Pa l a fox ,p ro fesor de la Universidad de Sonora
y doctor en Dere ch o. Sin embarg o, la propuesta no trascendió (El Imparcial, 27 de oc-
t u b re, 1 9 9 6 ,8 / a ) .
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lidad fue el inicio de una ardua batalla entre los grupos intern o s
que provo c a ron que Ávila Félix volviera a insistir, de manera re i-
t e r a d a , en que la candidatura del P R D d ebía ser externa debido a la
poca pro b abilidad que tenía el P R D de ganar la gubern at u r a . M u-
cho se comentó sobre el acercamiento que hizo la dirigencia es-
t atal del PRD, presidida por Ávila Félix, al ex precandidato del PRI

Ovidio Pereyra (El Imparcial, 10 de enero, 1997:1/a ), quien po-
co antes había presentado su renuncia tanto a la precandidatura
a la gubernatura como al propio Partido Revolucionario Insti t u-
c i o n a l . Sin embarg o, nada se concretó y nu evamente la idea de la
p o s i ble candidatura externa se esfumó, lo que dio pie al inicio de
las campañas internas del P R D bajo la convicción de encontrar a un
postulante idóneo que fuera propuesto como candidato de unidad.

Para ese momento, Ávila Félix ya había registrado su precan-
didatura y su posible exclusión del proceso había quedado en el
olvido. El 10 de noviembre de 1996 se realizó una reunión de
los prec a n d i d atos con una Comisión Especial del Consejo Estat a l
del P R D7 para aclarar aspectos relacionados con el proceso intern o
y, en part i c u l a r, para sugerir que las campañas se desarrollaran en
un clima de compañeri s m o. En el fo n d o, la reunión tenía como
finalidad el interés del partido de convencer a los pre c a n d i d at o s
de consensar “un candidato interno de unidad” en la Conve n c i ó n
E s t at a l , p rogramada para llevarse a cabo el 26 de enero de 1997.

E s t ablecidos esos acuerdos, las campañas internas transcurri e-
ron hasta que la fe cha de la Conve n c i ó n , donde 500 delegados
elegirían al candidat o, fue ap rox i m á n d o s e. Cada grupo tenía
e x p e c t at i vas optimistas, por lo que a principios del mes de di-
c i e m b re, el Comité Ejecutivo Nacional (C E N) del P R D o r d e n ó
aplicar una encuesta a los delegados y la militancia para deter-
minar las preferencias perredistas en Sonora.Nada se supo sobre
la metodología utilizada para realizar la encuesta, ni tampoco
sobre sus resultados. La sorpresiva renuncia a la precandid at u r a

7 Los miembros de la Comisión Especial eran Carlos Nava rro, José Guadalupe Cu-
ri e l , Miguel Ortega Rico y Ramón Manríquez Guluart e.
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de parte del doctor Leopoldo Escudero generó una lluvia de opi-
niones al re s p e c t o, de fo rma tal que empezaron a presentarse ar-
gumentos encontrados entre los pre c a n d i d atos y la militancia. E l
doctor Escudero declaró que su re nuncia se debía a que “a pesar
de que en la auscultación interna lograba el mayor porcentaje en
p re fe re n c i a s , no re s u l t aban suficientes para sus aspiraciones de
u n i d a d ” (El Imparcial, 17 de enero, 1 9 9 7 : 1 / a ) .

Tampoco en la reunión que tuvieron los pre c a n d i d atos con
el presidente del C E N del P R D, Andrés Manuel López Obrador, e n
la Ciudad de México el 8 de enero de 1997, d i e ron a conocer
l o s resultados de la encuesta, aunque el doctor Escudero aprove-
chó esa visita para mostrar a los medios de comunicación una
p a rte de los resultados que lo señalaban con 24% a favo r.A Ovidio
Pe rey r a , a pesar de no ser un pre c a n d i d ato re g i s t r a d o, los re s u l t a-
dos lo situaban con 19%, a Ávila Félix con 16% y a Zambrano con
13% (El Imparcial, 19 de enero, 1 9 9 7 : 3 / a ) .

La renuncia de Escudero no tuvo consecuencias graves y la
convención programada para el domingo 26 de enero se llevó a
cabo. Los resultados fueron 176 votos a favor de Jesús Zambra-
no Grijalva contra 151 votos de Juan Manuel Ávila Félix. El pri-
mero sería el candidato del PRD a la gubernatura de Sonora. Lo
paradójico fue que el precandidato con menor porcentaje según
los datos proporcionados por el doctor Escudero obtuvo la vic-
toria y la candidatura.

La nominación en el P R I

En el P R I, a dife rencia de lo ocurrido antes de las elecciones de
1991 cuando encab e z aban la lista dos pre c a n d i d aturas fuert e s ,
Manlio Fabio Beltrones Rivera y Luis Donaldo Colosio Murri e t a ,
en 1997, el partido no solamente contaba con una lista amplia con
p re c a n d i d aturas fuertes y de traye c t o ri a . C o n fo rme fueron ap rox i-
mándose los tiempos de re g i s t ro, la lista de pre c a n d i d atos empe-
zó a superar las expectat i vas de algunos militantes. En diciembre
de 1996, se podía contar ap roximadamente a doce pre c a n d i d at o s
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con traye c t o ria dentro del partido y la administración públ i c a .S i n
e m b a rg o, las novedades que pre s e n t aba la X V I I A s a m blea Nacional
del P R I, l l evada a cabo los días 20, 21 y 22 de septiembre de ese
mismo año, que pro p o n í a , e n t re otros aspectos, como re q u i s i t o s
para ser candidato a pre s i d e n t e, senador y gobern a d o r, tener diez
años de militancia, h aber sido cuadro dirigente del partido y ha-
ber desempeñado anteri o rmente puesto de elección popular, d e-
j aban sin oportunidad a aspirantes que empezaban a nombrarse
con insistencia en los sectores del P R I.

De hech o, la lista de pre c a n d i d atos empezó a circular mu ch o
antes de la asamblea y en ella se proponía a Héctor Guillermo Bal-
d e rr a m a , f u n c i o n a rio público de prestigio y caracterizado por su
h o n e s t i d a d ; a A l e j a n d ro Sobarzo Loaiza, integrante del C E N del P R I

y anteri o rmente pre c a n d i d ato a la gubern at u r a ; a don Luis Colo-
sio Fe rn á n d e z , p a d re de Luis Donaldo y secre t a rio de Fo m e n t o
G a n a d e ro en el gobierno de Sonora; a los senadores Guillerm o
Hopkins Gámez y A rmando López Nogales; al entonces asesor
p residencial Bulmaro Pa checo More n o ; al dirigente empre s a ri a l
Eduardo Bours Castelo; al ex tesore ro del estado y ex diputado fe-
deral Ovidio Pe rey r a ; a Víctor Hugo Celaya Celaya , entonces coor-
dinador del Consejo Asesor para las Negociaciones Comerciales
I n t e rnacionales y para la Desregulación Económica de la S E C O F I; a l
diputado Daniel Trelles Iru re t ag oye n a ; al ex diputado y director de
giras presidenciales Juan Manuel Verdugo Rosas; a Daniel A c o s t a
C á z a re s , y al entonces diputado federal A l fonso Molina Ruibal.

Los nu evos “ c a n d a d o s ” en los estatutos del part i d o, q u e
s u rg i e ron de la X V I I A s a m bl e a , y el paso del tiempo, f u e ron descar-
tando nombres de la lista, hasta dejar sólo tre s : B u l m a ro Pa ch e c o
M o re n o, A rmando López Nogales y Guillermo Hopkins Gámez.
Don Luis Colosio Fe rnández en una declaración temprana hab í a
h e cho saber su declinación. Un caso muy comentado durante el
p roceso de selección del candidato en el P R I fue el relacionado con
la importancia que se otorgó durante la asamblea nacional a los
requisitos para ser candidat o. Al menos dos pre c a n d i d atos impor-
tantes quedaron fuera a causa de dichos re q u e ri m i e n t o s : E d u a r d o
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Bours Castelo, quien se perfi l aba como aspirante serio a la nomi-
n a c i ó n , y Héctor Guillermo Balderr a m a , p re c a n d i d ato que desde
un principio estuvo en las pre fe rencias de sectores del part i d o.

Por otra part e, la militancia priista de otro sector import a n t e
ap oyaba a un pre c a n d i d ato con mu cha fuerza: B u l m a ro Pa ch e c o
M o re n o, a quien re s p a l d aba su traye c t o ria como diputado fe d e r a l ,
p residente del Comité Dire c t i vo Estatal del P R I, s e n a d o r, ex cónsul
y, su carta más fuert e, el de pertenecer al cuerpo de asesores de la
P residencia de la Repúbl i c a . Sin embarg o, el trabajo de los otro s
p re c a n d i d at o s , en particular del senador A rmando López Nogales,
y también dirigente del Comité Dire c t i vo Estatal del P R I, c o n s i s t i ó
en intensas actividades pro s e l i t i s t a s , lo que de cierta fo rma posi-
c i o n aba su aspiración a la candidat u r a .

Las constantes presentaciones públicas de los pre c a n d i d at o s
p ri i s t a s ,q u e, sumadas a la efe rvescencia política provocada por la s
diferencias internas en partidos como Acción Nacional y de la
Revolución Democrática, evidenciaban una contienda prematu-
ra con críticos momentos que dieron marco para que José Luis
Leyson Castro, delegado del CEN del PRI, ordenara parar las pre-
campañas priistas hasta esperar la convo c at o ria (El Imparcial, 24 de
n ov i e m b re, 1996:1/a) y así evitar indisciplinas dentro del par-
tido. Eran momentos en que el ambiente electoral empezaba a
reflejar una fuerte tensión en la búsqueda de la candidatura. La
renuncia del precandidato Ovidio Pereyra al PRI, después de ha-
cer públicas dos razones fundamentales de su separación —“la
falta de democracia interna en el pro c e s o, y la falta de vigilancia y
de denuncia del P R I por la realización de actos incorrectos de go-
b i e rno”— fue muestra de la injerencia del gobernador Beltrones a
pesar de sus declaraciones de no “meter las manos” en el proceso
interno (Así, 1996:6).

Al iniciarse el año electoral de 1997, los comentarios empeza-
ron a favo recer fuertemente al senador A rmando López Nogales
como el pre c a n d i d ato más seguro para alcanzar la nominación a
la gubern atura por el P R I; en esas fe chas para nadie eran descono-
cidos los roces y las añejas dife rencias entre el gobernador Beltro-
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nes y Bulmaro Pacheco, que se profundizaron desde que este úl-
timo intentó hacer política a su favor cuando fue cónsul en
Phoenix, Arizona. Mucho se atribuyó a esa pugna que Pacheco
Moreno poco a poco se fuera quedando en el camino, d e j a n d o
solo a A rmando López Nogales.

Por su part e, el otro pre c a n d i d ato fuert e, G u i l l e rmo Hopkins
G á m e z , después de una serie de comentarios que lo favo re c í a n ,
s o rp re s i vamente se quedó en el camino para que López Nogales s e
p e r filara como el candidat o.

De esta fo rm a , bajo el ritual de un procedimiento conve n c i o-
n a l , sin mayo res novedades que las de la X V I I A s a m blea Nacional y
la presencia de nu evos pre c a n d i d atos con traye c t o ria y méri t o s ,s e
l l evó a cabo la nominación del llamado candidato de unidad del
P R I el 3 de feb re ro de 1997, al pro nunciarse todos los sectores y
o rganizaciones del partido a favor de López Nogales. Con esta no-
m i n a c i ó n , la cual se rat i ficaría en la convención electoral el 15 de
feb re ro, q u e d aban en el aire algunas hipótesis relacionadas con la
p o s t u l a c i ó n , aunque la más convincente se re fería a la cercanía de
López Nogales con Manlio Fabio Beltrones Rivera y con Esteb a n
Moctezuma Barr ag á n , político cercano al presidente y, en ese pe-
ri o d o, c a n d i d ato al Senado de la Repúbl i c a .

La nominación en el PA N

La elección del candidato del PA N fue producto de una historia lar-
g a , llena de sucesos inéditos que ro m p i e ron con la fo rma en que
c o nvencionalmente Acción Nacional había elegido en Sonora a sus
a n t e ri o res candidatos a la gubern at u r a : a través de una conve n c i ó n
d e m o c r á t i c a . Desde la destitución del Comité Dire c t i vo Estat a l
(C D E) ,p residido por Roderico Tapia Ruiz, f u e ron hilándose una se-
rie de conflictos internos que no cesaron hasta provocar enconos
en las pre c a n d i d aturas y la militancia. El principal argumento de
la destitución del C D E, realizada en los últimos meses de 1996, s e
re fería a una fuerte acusación de parte del C E N del PA N vinculada a
la supuesta relación que mantenía la dire c t i va estatal con el go-
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b i e rno del estado,8 p residido entonces por Manlio Fabio Beltro n e s
R i ve r a , personaje político que siempre tuvo la habilidad para de-
s a rrollar estrategias que propiciaran enfrentamientos internos en
Acción Nacional, característica que hasta los mismos panistas so-
n o renses le han re c o n o c i d o.

La destitución del Comité Estatal orilló a confo rmar una dele-
gación presidida por el diputado federal Manuel Espino Barri e n-
t o s. O ri g i n a rio de Chihuahua, Espino Barrientos llegó a Sonora
con el fi rme propósito de re s c atar al panismo local de la “ m a l e z a ”
que re p re s e n t aba la relación PA N-g o b i e rno del estado. Durante los
meses de septiembre y octubre, el panismo sonorense enfre n t ó
dos circunstancias que más tarde serían causas de pugnas dentro
del part i d o : la confo rmación de una delegación estatal y la elec-
ción del candidato a la gubern atura del estado.

Para ese entonces, existían ya cinco aspirantes a la c a n d i d at u r a
de la gubern at u r a : el ex alcalde de Cajeme y ex candidato a la gu-
b e rn atura en 1985, así como ex pre c a n d i d ato a la Presidencia de la
R e p ú blica en 1994, A d a l b e rto Rosas López; el senador Leonardo
Yáñez Va rg a s ; el dirigente empre s a rial Emilio Cuéllar; el ex pre s i-
dente del Comité Dire c t i vo Estat a l , Ramón Corr a l , y el empre s a ri o
del municipio de Santa A n a , H o m e ro Salgado. A p a re n t e m e n t e, R o-
sas López, quien contaba con mayor presencia en el plano político
nacional y con trabajo político importante en la militancia, a d e m á s
de re p resentar un ala importante del panismo son o re n s e, se encon-
t r aba por encima de los otros pre c a n d i d atos en las pre fe rencias pa-
ra alcanzar la nominación en la convención que se llevaría a cab o
el día 8 de diciembre de 1996. Sin embarg o, a la par de sus pro-
blemas intern o s ,Acción Nacional vivía momentos tensos deri va d o s
de las campañas en su contra, d e s p rendidas de medios ofi c i a l e s9

8 El propio Roderico Tapia lo reconoció en una entrevista que le hizo A n t o n i o
D u a rte García, d i rector general de la Revista A s í. Segunda quincena de ab ri l ,1 9 9 7 : 1 4 .

9 Héctor Larios Córdova , entonces secre t a rio general de PA N, d e nunció que el 8
de nov i e m b re el semanario oficialista P r i m e ra Plana divulgó un documento interno de
d i cho partido y denominado “ Ave A z u l ” , el cual contemplaba presuntas prácticas in-
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que se re fo r z aban con posiciones favo r ables al gobierno de M a n l i o
Fabio Beltrones por parte de miembros importantes del part i d o,
como el diputado local Oscar Paco Barre r a , quien reconoció pú-
blicamente el liderazgo del gobern a d o r.

No concordaba que un diputado local ap oyara y reconociera el
t r abajo del gobernador cuando el desmembramiento del Comité
D i re c t i vo Estatal y las pugnas internas entre los pre c a n d i d atos de-
ri vaban precisamente de la supuesta injerencia del gobernante en
el proceso interno del PA N. De hech o, la cancelación de la conve n-
ción estat a l , así como la nu eva fe cha de realización en feb re ro de
1 9 9 7 , se debió a que se había detectado que el gobierno del esta-
do tenía las manos dentro de los trabajos de Acción Nacional. Pa r a
ese momento, la especulación de la cancelación de la convención
también se vinculaba a la serie de irregularidades que existían
dentro del partido. Una nota publicada el 1 de diciemb re d e

1996 en el periódico El Imparcial,1 0 fi rmada por el periodista Cor-
nelio Montaño, a fi rm aba que las razones de fondo de suspender
la sesión se debían a las afiliaciones masivas y manejo de doble s
p a d rones en el sur del estado; a la inclusión de personas no panis-
tas en el padrón en los comités mu n i c i p a l e s ; a las fuertes irre g u l a-
ridades en los re g i s t ros de delegados; a la obstrucción de re g i s t ro
de delegados en algunos municipios como Hermosillo y San Luis
Río Colorado; al proyecto de acarreo masivo de gente el día de la
c e l ebración de la conve n c i ó n ; y sobre todo, a las serias sospech a s
de manejos de recursos del gobierno del estado para favo recer a
p re c a n d i d atos de Acción Nacional.

t i m i d at o rias e ilegales p ara implementar en las elecciones de 1997 (El Imparcial, 15 de
n ov i e m b re, 1 9 9 6 : 4 / a ) . M u cho se comentó la similitud de este documento con el
que publicó otro periódico ofi c i a l i s t a , El Sonore n s e, p o s t e ri o rmente denominado El In -
d e p e n d i e n t e ,antes de ser cerr a d o, en años anteri o re s , bajo el nombre de “Plan Madero ” .

10 Una decisión metodológica importante a lo largo del documento fue hacer
una revisión amplia de las notas que sobre la sucesión de gobernador en 1997 pu-
blicó el periódico local El Imparcial. La decisión no fue arbitrari a . Pensamos que es un
d i a rio que pese a los cuestionamientos que se hacen sobre su perfil neop an i s t a , s u
fuente política es la que cubre en mayor medida los sucesos que se presentan a lo lar-
go de los procesos electorales.



54 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XV / NO. 27.2003

Nada se había comprobado, hasta que empezó a crecer la
versión del interés del entonces presidente del CEN del PAN, Feli-
pe Calderón, de querer nulificar la “mano negra del estado” en
el proceso interno del partido. En esas fechas de inicio del mes
de diciembre de 1996 empezaron también los rompimientos
entre p re c a n d i d atos y la Delegación Estatal presidida por Espino
B a rri e n t o s. El enfrentamiento más signifi c at i vo fue el que sostuvo
A d a l b e rto Rosas López, q u i e n ,i n c o n fo rme con la cancelación de la
c o nve n c i ó n , señaló que no era saludable caer en actitudes como la
que pro t ag o n i z aba el delegado Manuel Espino al manipular los tra-
bajos y acciones del partido a través de la delegación que presidía.

Ese fue el rompimiento que agrandó el pro blema y orilló a que
las anteri o res sospechas de financiamiento de parte del gobiern o
del estado a algunos de los pre c a n d i d atos fueran ventiladas a la luz
p ú blica hasta que la delegación panista acusó y demandó al secre-
t a rio de gobiern o, R o b e rto Sánchez Cere z o, de ap oyar la pre c a n-
d i d atura de A d a l b e rto Rosas López. E n t re las pru ebas pre s e n t a d a s
se exhibieron copias de un recibo de la empresa Ko n i c a , p ag a d a
por la Secretaría de Gobiern o, por una copiadora entregada al co-
mité de campaña de Rosas López. S á n chez Cerezo se deslindó de
cualquier re s p o n s ab i l i d a d ,1 1 y así llevó al panismo a enfrentar una
de las peores crisis que se recuerde en Sonora en los últimos años.
Al parecer el gobierno del estado había tendido una efi c i e n t e
trampa al PA N, la cual estaba dando fru t o s.

Alto fue el costo político ocasionado por los problemas in-
ternos, cuyos resultados se hicieron evidentes el 26 de enero,
cuando trascendió la noticia de que ninguno de los precandid a-
tos sería el nominado para contender por la gubern at u r a . Un su-
puesto acuerdo entre una comisión especial del C E N y los cuat ro

1 1 R o b e rto Ruibal A s t i a z a r á n ,d i rector general de Norm at i v i d a d ,R e s p o n s ab i l i d a d
y Situación Pat rimonial del Gobierno del Estado, después de una investigación sobre
los hech o s ,t e rminó exculpando al secre t a rio de gobiern o, S á n chez Cere z o, d ebido a
que un subdirector general de administración de la Secretaría de Gobierno fue el que
a u t o rizó la renta de una copiadora p ara la pre c a m p aña de Rosas López (El Imparcial, 9
de enero, 1 9 9 7 : 1 / a ) .
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p re c a n d i d at o s , excepto Yáñez Va rg a s , realizado en la Ciudad de

M é x i c o1 2 tomó esa decisión. O bviamente para el comité de cam-
paña de Rosas López, la noticia causó un rápido despliegue de es-
t r ategias que pudieran salvar el avance que habían tenido frente a

los otros pre c a n d i d at o s.1 3

A pesar de ello, la decisión estaba tomada y nu evamente la

c o nvención estatal se canceló1 4 bajo el argumento de no contar
con las condiciones para celebrarla con norm a l i d a d . No había du-
d a , Acción Nacional, el partido que re p re s e n t aba la principal opo-
sición para disputarle en 1997 la gubern atura al P R I y fo rmar un
eje de estados panistas, junto con los vecinos estados de Baja Ca-
l i fo rnia y Chihuahua, e s t aba siendo obstaculizado por el gobiern o
del estado, al grado de afectar la convención y entrometerse en los
t r abajos para elegir a su candidato a la gubern at u r a .

Para ag r avar más el escenario dentro de Acción Nacional, u n
d ato que parcialmente explica los resultados que se dieron des-
pués de la jornada electoral es que importantes grupos de militan-
tes en el sur del estado dieron a conocer a la delegación estatal y
al C E N su decisión de re nunciar al partido si no había lo que ellos

1 2 Días después de la reunión celebrada en la Ciudad de México, la Delegación
E s t atal negó que se les haya pedido la re nuncia a los pre c a n d i d at o s. Sin embarg o, L ó-
pez Rosas manifestó que “se acordó no manifestar públicamente nada de lo trat a d o
en la re u n i ó n ; sin embarg o, los re p resentantes del C E N no cumpliero n ; el delegado Es-
pino ha vendido una falsa imagen del p anismo sonorense porque tiene interés en que
re nu n c i e ” (El Imparcial, 27 de enero, 1 9 9 7 ) .

13 Una carta de la esposa del pre c a n d i d ato Rosas López, p u blicada en el peri ó-
d i c o El Imparcial de fe cha 28 de enero de 1997, c o n fi rm aba lo que en su momento
q u i s i e ron esconder en la delegación estatal del part i d o : que se les había solicitado la
re nuncia a los pre c a n d i d at o s. La señora Bettina Mazón de Rosas, en su carta diri g i d a
a Felipe Calderón Hinojosa, le solicitaba que no le pidiera semejante acto, porque él
no lo aceptaría por el compromiso que tiene con el pueblo de Sonora.

14 Se dio a conocer la noticia de que la decisión de cancelar la Convención Es-
tatal la tomó una comisión nombrada ex profeso por el CEN y la integraron los ex
presidentes del CEN Carlos Castillo Peraza, Luis H. Álvarez y José Ángel Conchello,
así como; Antonio Lozano Gracia,A d rián Fe rnández Cab re r a ,Tarcisio Rodríguez Mar-
t í n e z , Luis Correa Mena y Javier Corral Jurado (El Imparcial, 31 de enero, 1 9 9 7 : 1 / a ) .



l l a m a ron “ reve r s a z o ” al veto de la convención estatal (El Imparcial,
1 de feb re ro de 1997, sección Noro e s t e ) . Sin embarg o, la deci-
sión estaba tomada, y la delegación, con todo el ap oyo del C E N,
empezó a buscar al candidato que saldría de un proceso que ge-
neró múltiples opiniones en contra.

A s í , después de algunas sesiones, desde el Comité Ejecuti vo
Nacional se determinó que la nominación re c ayera en el em-
p re s a rio Enrique Salgado Bojórquez, de 50 años de edad y ori-
g i n a rio de Santa A n a , municipio del centro del estado. S a l g a d o
B o j ó rquez participó en su juventud en el Pa rtido Comunista Me-
x i c a n o. Es empre s a rio y fue presidente del Centro Empre s a rial del
N o rte de Sonora, versión regional de la Confederación Pat ro n a l
de la República Mexicana (C O PA R M E X) . I n g resó al PA N en 1988 pa-
ra incorporarse a la campaña de Manuel J. C l o u t h i e r. En su pro p i a
declaración señaló “que quería ser gobern a d o r, aunque antes no
se le había ocurri d o, hasta que se lo propuso el C E N del PA N” (A s í,
segunda quincena de feb re ro, 1 9 9 7 : 8 ) . Para Salgado las tareas de
ser candidato no fueron fáciles, pues desde su re g i s t ro ante el
Consejo Estatal Electoral empezó a cargar con la pesada sombra de
Rosas López al grado  de tener que soportar consignas calumnio-
sas y brotes de violencia interna entre simpatizantes suyos y de

Rosas López.15 Sin embarg o, su nominación era una realidad que
para mu chos se asemejaba más a una penitencia y que llevó con-
sigo durante toda la campaña electoral. Por su part e, Rosas López,
después de algunas pláticas con el P R D que no llegaron a ningún
t é rm i n o, optó por retirarse temporalmente de la política luego de
p resentar a los medios de comunicación una larga carta justifi c a n-
do su decisión (A s í, segunda quincena de feb re ro, 1 9 9 7 : 9 ) .To m ó
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1 5 El día 9 de marzo, fe cha de re g i s t ro de la candidatura de Salgado, el exteri o r
de las oficinas del C E E fue testigo de una gresca violenta entre la militancia bl a n q u i a-
z u l .Tanto el líder del C E N, Felipe Calderón, y el ex presidente del C E N, Carlos Castillo
Pe r a z a , como el propio Salgado, f u e ron objeto de fuertes adjetivos peyo r at i vo s. A Sal-
gado se le llamó reiteradamente “ c a n d i d ato de la ve rg ü e n z a ” y a los líderes naciona-
les “ bu rros y coch i s ” (Revista A s í, p rimera quincena de marzo, 1 9 9 7 : 6 ) .
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esa decisión y los resultados electorales en el sur del estado de
c i e rta fo rma le dieron la razón.

C a m p a ñ a s

Las campañas electorales de los candidatos al gobierno del estado
se pre s e n t a ron en el marco de la legislación ap robada en 1993: l a
reducción de campañas largas y onero s a s , para concretarse en
contiendas más directas y menos dispendiosas. El Código Electo-
ral para el Estado de Sonora señala que las campañas electorales de
los partidos se iniciarán oficialmente a partir de la fe cha en que
c o n c l u ya el periodo del re g i s t ro y concluirán tres días antes de la
e l e c c i ó n .1 6 De esta manera, si consideramos que en las elecciones
de gobernador en 1997, el registro de candidatos concluyó el
15 de marzo, los candidatos contaron con 100 días para re a l i z a r
las campañas. Cien días que dejaron entre el electorado la sen-
sación de campañas abu rridas y “ s o m n o l i e n t a s ” , al inicio con di-
visiones intern a s , con largos discursos populistas y en algunas
ocasiones pro p o s i t i vos y, en general, con el sabor de la ventaja del
P R I a causa de los pro blemas que había enfrentado Acción Nacio-
nal con la denominación de su candidat o, y el supuesto alejamien-
to político de Sonora del candidato del P R D.

La campaña del P R D

En el arranque de campaña y durante toda la fase pro s e l i t i s t a , Je s ú s
Zambrano sostuvo el lema “Sonora para todos”. Según los cálculos
de dos líneas dire c t ri c e s : la de organizarse para la búsqueda del
voto y creación de comités mu n i c i p a l e s , así como la difusión de

16 A rtículo 103 del Código Electoral para el Estado de Sonora. Boletín Oficial n ú-
m e ro 51, del Gobierno del Estado de Sonora, sección I, tomo C LV I I, del lunes 24 de
junio de 1996.



una propuesta de gobierno programática en un intento de acer-
camiento con los distintos sectores de la sociedad sonore n s e,
Zambrano inició y finalizó su campaña. Los trabajos de su equi-
p o, así como sus re c o rridos y presentaciones públ i c a s , l o g r a ro n
que gradualmente la sociedad sonorense fuera prestando at e n-
ción a las tareas y propuestas del candidat o.

Por primera ve z , el P R D c o n t aba con un candidato “de visión
m o d e rna en una entidad donde se ha dive r s i ficado la economía,
se ha perdido insularidad y se ha ampliado la cultura política de
la gente” (Vázquez Ruiz, 1 9 9 7 : 1 6 ) . Las presentaciones públ i c a s
en colonias, la divulgación de un plan de gobierno el 24 de junio
de 1997 en Herm o s i l l o, la capital sonore n s e, y el acercamiento
que tuvo con un sector importante de empre s a rios e in t e l e c t u a l e s
l o c a l e s , d i fe renció su campaña de la del anterior candidato en
1 9 9 1 , Ramón Danzós Pa l o m i n o, q u i e n , con un discurso de ag re-
sión a la “ bu rguesía local”, no despertó entusiasmo.

Para algunos analistas, su ausencia de trabajo político en el es-
tado en otros peri o d o s , la cual generó suspicacias dentro de la
misma militancia perre d i s t a , fue olvidándose al grado de que los
c o m e n t a rios ve r s aban sobre una campaña pro p o s i t i va , de cons-
t rucción de un partido de “ i z q u i e r d a ” . C o n fo rme transcurría la
c a m p a ñ a , fue ganando simpatías que finalmente se cap i t a l i z a ro n
en una copiosa vo t a c i ó n , en relación con la presencia histórica de
este partido en el estado, p e ro insuficiente para ganar la gubern a-
t u r a , como puede verse más adelante.

La campaña del P R I

En el P R I, las discordancias empezaron desde el inicio del pro c e-
s o.A partir del arranque de su campaña en Cananea, su ciudad na-
t a l , las tareas del equipo de López Nogales empezaron a caer en
distintos empalmes de trab a j o, d e s c o n t ro l , confusiones y lucha de
i n t e reses entre las distintas corrientes dentro del part i d o. El desor-
den imperaba en tal magnitud que poco después de cumplirse un
mes de labor pro s e l i t i s t a , el coordinador general de la campaña,
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el diputado A l fonso Molina, al intentar ingresar a la oficina del
c a n d i d at o, fue frenado enfáticamente por el secre t a rio part i c u l a r
de éste, Raúl González de la Ve g a , u rgiéndolo a hacer alto.

—¿Qué pasó? —p reguntó Molina Ruibal.
—No puede pasar —le espetó González de la Ve g a .
—S oy el coordinador de la campaña —alegó Molina.
—No puede —le recalcó González.
Molina Ruibal reaccionó diciendo:
— ¡Chinga tu madre !
Y entró en la oficina del candidato (Siles López, 1 9 9 7 : 6 ) .

El suceso anterior fue parte del ambiente tenso que se vivió
durante los cien días de campaña de López Nogales. Con su
cuarta campaña a cuestas (ya había realizado otras para diputa-
do local, diputado federal y senador), se enfrentó al desorden
d e n t ro de su equipo, más que a la sombra de los otros candidat o s.
Si bien el del P R D e s t aba creciendo y el del PA N, E n rique Salgado, s e
e n f re n t aba al pro blema de presentar una ofe rta importante para
re s c atar al partido de las lesiones sufridas por las divisiones inter-
nas, las opiniones sonorenses se perfilaban desde el principio a
favor de López Nogales.

La excesiva pro p aganda con el lema “ A rmando juntos un me-
jor futuro con López Nogales” fue parte de la estrategia para in-
tentar incorporar las propuestas ciudadanas. Con la imagen de un
c a n d i d ato aplicado en la escuela, en el trabajo y en su desempeño
como funcionario público se intentó presentar la mejor opción. É l
mismo negó haber sido aplicado en la escuela, por lo que esa pro-
p aganda fue modifi c a d a . Su discurso de campaña, en general, s e
centró en la atención de los ru b ros fuertemente pro blemáticos en
S o n o r a , como son la ag ricultura y la ganadería, la infraestru c t u r a ,
obra públ i c a , empleo e industri a . Para finalizar la campaña, en al-
gunos actos compartió el p re s i d i u m con Bulmaro Pa ch e c o, el otro
p re c a n d i d ato fuerte a la gubern atura que por esas fe ch as se en-
contraba en campaña para la diputación federal por el séptimo
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distrito. De esta forma, la ruptura entre los dos por el momen-
to se dejó de lado para centrarse en la búsqueda del voto.

La campaña del PA N

En el PA N, E n rique Salgado desde el inicio de su campaña dejó
percibir la dife rencia entre hacer una campaña con toda la mili-
tancia panista sonorense y realizar otra con la mitad o menos de
la mitad de los integrantes del part i d o. Sin embarg o, su entusias-
mo fue determ i n a n t e, pues nunca mostró desgano por la contien-
da a pesar de las críticas de un sector importante de opinión que
s e ñ a l aba una campaña ausente de la contienda por el vo t o.

Gran parte de su plan de trabajo proselitista consistió en un
discurso contra el entonces gobernador Beltro n e s , c u yos erro re s
de gobierno señalaba cotidianamente. En alguna ocasión afi rm ó :
“los erro res del sexenio de Beltrones son la mejor campaña para
n o s o t ro s ” , en franca alusión a lo que él consideraba que podía ca-
pitalizar de los trabajos del sexenio de Manlio Fab i o.A s í , con el le-
ma “por el Sonora que todos queremos ve r ” , su propuesta se basó
en varios ejes que prácticamente abordaron la problemática ge-
neral de la entidad, mas no en términos específicos; la falta de
ofertas concretas fue causa de críticas, lo que, sumado al escaso
carisma que desplegaba, para muchos no generaba entusiasmo.
Desconocido para gran parte de la población sonorense por la sú-
bita manera en que apareció en la escena política, su campaña se
perdió entre la poca propuesta y el recuerdo de haber sido im-
pulsado desde el centro de la república. Por ello, finalizar l o s
cien días de campaña fue signifi c at i vo, a pesar de que el mismo
discurso crítico al gobierno del estado y la inconsistente ofe rt a
política mostraban a un candidato y una campaña arrastrada por
los conflictos del part i d o.

En cuanto a los partidos pequeños, la falta de campañas fuer-
tes y eficaces del PRI, PAN y, en parte, del PRD, los contagió.Tam-
poco ellos mostraron alternativas y propuestas concretas, sus
discursos se diluyeron con la apatía y la falta de atención de los
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sonorenses a sus campañas. El candidato del P T, Erasmo Fierro, s e
v i s u a l i z aba con mayor entusiasmo y visión en la ofe rta política;
e m p e ro, ap a rentemente no tenía el suficiente empuje para lograr
avanzar y alcanzar la victori a .

En términos generales, las campañas sonorenses transcurri e-
ron tranquilas y abu rri d a s. Sólo la súbita ap a rición de algunas
mamparas con la imagen de A d a l b e rto Rosas López alteró mo-
mentáneamente la tranquilidad. Sin embarg o, no pasó a mayo re s.
El equipo de Enrique Salgado culpó al gobierno del estado, y és-
te a los seguidores de Rosas.

Eran momentos en que las encuestas ya señalaban vencedor a
López Nogales. La de mayor prestigio de ellas, C ova rrubias y A s o-
c i a d o s , le daba al final de la campaña 44% de las pre fe rencias elec-
torales al candidato del P R I, 25% al del PA N y 18 % al del P R D (A s í,
1 9 9 7 : 9 ) . Los resultados después de la jornada fueron distintos
(no mu ch o ) , p e ro en ese orden quedaron las pre fe re n c i a s.

Jornada electoral

En 1997, una cuestión notable durante la jornada para elegir go-
b e rnador fue la tranquilidad con que se desarrolló el pro c e s o. El 6
de julio, 1449 centros de votación esperaron a los sonorenses para
que emitieran su vo t o ; a su ve z , un re g i s t ro signifi c at i vo de obser-
va d o res en la jornada electoral se presentó en todo el estado: 8 9 9
(Consejo Estatal Electoral, 1 9 9 8 b : 1 4 8 ) .A dife rencia de las eleccio-
nes de 1991, en que las municipales superaron en importancia a
las de gobern a d o r, en 1997 la elección del mandat a rio estatal fue
el asunto más importante durante las campañas y la jornada elec-
toral a pesar de que el abstencionismo volvió a hacerse pre s e n t e.
Nadie imaginó los resultados que iban a traer consigo las eleccio-
nes municipales (alcaldías) y distritales (diputados) después del 6
de julio, como puede ap reciarse en un ap a rtado más adelante del
p resente art í c u l o.
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Lo que también se conv i rtió en realidad fue la ventaja en las
p re fe rencias que había mostrado el candidato del P R I s o b re el PA N

y P R D. M u cho se comentó la existencia de un gran fraude a favo r
del candidato priista (De A c á , 1 9 9 7 : 7 ) , aunque las tendencias favo-
r ables al P R I eran claras desde la postulación del candidato de A c-
ción Nacional. Uno de mu chos ejemplos de las irre g u l a ridades se
p resentó en la casilla 0534. En ella vo t a ron en total 322 ciudada-
nos por diputados locales, p e ro en la misma casilla hubo 1,272
votos por candidatos a gobernador (Consejo Estatal Electoral,
1 9 9 8 a ) . A pesar de ello, las elecciones de gobernador se lleva ro n
a cabo con una jornada vestida de civismo, de mu cho calor, d e
g rupos de observa d o res haciendo re c o rridos por los centros de
vo t a c i ó n , de argumentos de fraude, de tensa vigilancia de los par-
tidos políticos, de una maquinaria priista que intentaba cap i t a l i z a r
votos con acarreos y presiones y, en general, de resultados electo-
rales criticados lo que llevó a los candidatos del PA N y P R D a no re-
conocer el tri u n fo del candidato del P R I.

R e s u l t a d o s

El P R I ganó la elección.Tu vo, sin embarg o, una caída de casi tre i n-
ta puntos en el porcentaje de votos recibidos respecto a las dos
elecciones de gobernador anteri o res (1985 y 1991, véanse cua-
d ros 1 y 3). C o rre l at i va m e n t e, el PA N t u vo su votación más alta en
la historia de las elecciones para este cargo en el estado, p a s a n d o
de 24 a 31 puntos. Pe ro fue todavía mayor el incremento del P R D:
de menos del 3% en 1991 a más del 22% en 1997.A pesar de que
quedó en tercer lugar, el P R D fue la sorp resa y el ganador re l at i vo
de la elección.

De un fo rm ato de partido hegemónico o predominante en
1 9 9 1 , Sonora pasó a tener, en 1997, un fo rm ato tri p a rt i d i s t a .
C i e rtamente las distancias entre cada uno de los tres pri n c i p a l e s
p a rtidos son de casi diez puntos. En una situación competitiva se
consideraría que el P R I “ a rr a s ó ” con sus competidores al tener es-
ta ve n t a j a . Pe ro si miramos al pasado de la entidad ve remos un
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cambio notabl e : acelerada caída del P R I, c o n t i nuación del cre c i-
miento panista y muy notable crecimiento perre d i s t a .

Vale la pena revisar los resultados de las elecciones mu n i c i p a-
les de 1997. Los porcentajes presentados en la elección de gober-
nador se reflejan en la nu eva composición de los ay u n t a m i e n t o s
s o n o re n s e s. El cuadro 4 amplía la idea. En 1997 la oposición ga-
nó en 27 mu n i c i p i o s ; en los 27 años anteri o re s , desde 1970, s ó-

lo había tri u n fado en 15.1 7 E n t re los 27 ganados en el 97 estab a n
los cinco más poblados del estado (Herm o s i l l o, C a j e m e, G u ay m a s ,
N avojoa y San Luis Río Colorado). El P R I ganó la gubern at u r a , p e-
ro perdió en todas las ciudades import a n t e s , con excepción de
Nogales (sexto municipio en pobl a c i ó n ) .

Así, Sonora inauguró, o volvió a vivir en escala ampliada, la
división de poderes entre el gobierno estatal y los principales
gobiernos municipales, lo que ahora se llama gobiernos yuxta-
puestos (el gobierno del estado, en manos de un partido; el mu-
nicipio gobernado por un partido distinto). Pa r a l e l a m e n t e, e n t re
el Ejecutivo y el Legislat i vo vivió el estado su primera experi e n c i a
de gobierno dividido: el partido en el gobierno no tuvo mayo r í a

Cuadro 3

Sonora. Resultados de la elección de gobernador, 1997

PA N P R I P R D P C P T P V P P S P D M N u l o s V á l i d o s To t a l

2 3 8 , 5 6 6 3 0 4 , 6 5 7 1 7 1 , 3 1 2 1 , 9 5 3 1 3 , 8 9 1 3 , 3 4 8 8 6 8 2 , 5 8 01 6 , 6 1 1 7 3 7 , 1 7 5 7 5 3 , 7 8 6
3 1 . 6 4 % 4 0 . 4 1 % 2 2 . 7 2 % 0 . 2 6 % 1 . 8 4 % 0 . 4 5 % 0 . 1 1 % 0 . 3 4 % 2 . 2 0 % 9 7 . 8 0 % 1 0 0 . 0 0 %

F u e n t e :E l aboración propia con datos del Consejo Estatal Electoral del Estado de Sonora,
w w w. c e e s o n o r a . o rg. m x

1 7 En 1967, como ya se mencionó, la oposición en Sonora ganó ocho ay u n t a-

m i e n t o s , todos p ara el PA N. Se deja de lado este año por considerar que fue una elec-

ción que no tendría continu i d a d . Si se incluye n , la contabilidad resulta así: e n t re 1967
y 1994 inclusive, t reinta años y diez elecciones mu n i c i p a l e s , la oposición ganó 23
ay u n t a m i e n t o s. En 1997, en una sola elección, ganó 27.
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PAN PCM-PRD PT Total por año

1979 Cajeme Np* 4
Agua Prieta
Empalme
Huépac

4
1982 Agua Prieta Np 3

Hermosillo
San Luis R. C.

1985 0 0 Np 0
1988 0 0 Np 0
1991 Suaqui Grande

1 0 0 1
1994 Aconchi Etchojoa Benjamín Hill 7

Agua Prieta
Altar

Opodepe
San Luis R. C.

4 1 1
1997 Baviácora Bácum Fronteras 27

Caborca Cajeme
Cananea Empalme
Carbó Etchojoa

Cucurpe Guaymas
Cumpas Navojoa

Hermosillo Ures
Moctezuma Benito Juárez

Naco Huatabampo
Pitiquito

Puerto Peñasco
San Luis R. C.

Santa Ana
Suaqui Grande
Villa Hidalgo

Ímuris
Nacozari de García  

Total por 
partido 17 9 1
Total 
periodo 24 9 2 42
* Np:no presentó.
Fuente: Reynoso (2000:7).

Cuadro 4
Sonora.

Triunfos de la oposición en elecciones de ayuntamientos
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en el Legislat i vo. Como sucedería también en la Cámara de Dipu-
tados fe d e r a l , el priismo sería la minoría más grande con el 42.4%
de los diputados (14 de 33). El PA N tendría el 27.3%, el P R D el 24.3
y el 6.06 (dos diputados) serían independientes.

El P R I seguía siendo indudablemente el partido más import a n-
te en la entidad. No era ya el partido hegemónico que había sido
desde los años tre i n t a .

Los resultados de la elección del 2000

La elección federal del año 2000 tuvo una notable peculiari d a d :
dio lugar a la primera alternancia en la Presidencia de la Repúbl i-
c a .Aunque no fue una novedad radical, pues ya antes de los comi-
cios el partido en el Ejecutivo federal gobern aba menos del 50%

Cuadro 5

Sonora.Votación (en porcentajes) en las elecciones de
ayuntamientos, 1997

Fuente:Elaboración propia con datos del Consejo Estatal Electoral de Sonora,
www.ceesonora.org.mx

1997

PAN 32.4
PRI 41.3
PRD 23.2
PC 0.3
PT 1.9
PVEM 0.5
PPS 0.1
PARM 0
PDM 0.3
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de la población del país en el ámbito mu n i c i p a l , sí es un fa c t o r
que sin duda conv i e rte a este proceso en una coyuntura notabl e.
P resentamos al lector algunos datos y reflexiones sobre los re s u l-
tados de los comicios de ese año en Sonora.

Lo pri m e ro que llama la atención es la dife renciación del vo-
t o. Al ver los resultados presentados en los cuadros 6 y 7, p o d e-
mos deducir que hay va riaciones signifi c at i vas entre cuat ro de las
elecciones realizadas en el estado en 2000.Tan signifi c at i vas que
hacen que cambie el partido ganador: el PA N y sus aliados en las
elecciones federales y de diputados locales y el P R I en las eleccio-
nes de ay u n t a m i e n t o s. Las dife rencias entre la primera y segunda
fuerza varían notabl e m e n t e, pasando de más de 17 puntos en la
elección presidencial a menos de 6 en la de diputados federales y
a sólo ocho décimas en la de diputados locales. En la elección de
ayuntamientos la dife rencia “se vo l t e a ” y es cuat ro puntos favo r a-
ble al P R I.

H ay que aclarar que dife renciación del voto no quiere decir
vo l at i l i d a d . D e n t ro de estas va riaciones hay una congru e n c i a , u n a
base sólida sobre la cual las va riaciones son eso: va ri a c i o n e s. N o
cambios radicales. A s í , los tres pri m e ros partidos son siempre los
m i s m o s , y casi siempre en el mismo orden. Ninguno de los demás
p a rtidos obtiene ni siquiera el 2% legal para mantener su re g i s t ro.
C i e rtamente va rios de ellos actuaron en alianza con el PA N (el P V E M)
o con el P R D (P T, C D, P S N y PA S) , por lo que no es posible conocer
qué tantos votos re c i b i e ron en las elecciones fe d e r a l e s. En lo que
no hay duda es en su presencia en las locales, que el lector puede
ap reciar en el cuadro 7.

Lo más notable de estos datos es que, por primera vez en el es-
t a d o, el P R I dejó de ser el primer part i d o. Tampoco es una nove-
dad radical: las tendencias estructurales ya señaladas mostrab a n
una caída casi ininterrumpida del P R I.A estas tendencias estru c t u-
rales se sumó una situación coy u n t u r a l : una candidatura fuert e
que aglutinó buena parte de los votos opositore s.

A partir del cuadro 6 podemos, a d e m á s , hacer una infe re n c i a
s o b re una cuestión importante de la elección presidencial del
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2 0 0 0 : el llamado “ voto útil”, los electores que sin simpatizar por
el PA N o el P V E M vo t a ron por su candidat o,Vicente Fox , con la idea
de utilizarlo para “sacar al P R I del poder”. Si restamos los votos ob-
tenidos por Fox , los obtenidos por el PA N-P V E M en la elección de
diputados fe d e r a l e s , t e n d remos una ap roximación razonable al
voto útil. La dife rencia es de 7.6 puntos porcentuales, 73,162 vo-
t o s. Una dife re n c i a , en términos re l at i vo s ,m ayor a la nacional, q u e
fue de 4.3 puntos (Rey n o s o, 2 0 0 1 ) . La transfe rencia de votos a
Fox se da desde todos los part i d o s , excepto Democracia Social, c o-
mo puede ap reciarse en el mismo cuadro. La mayor es del P R I y del
P R D, en ese orden.

El resultado del P R D m e rece un comentario ap a rt e. En 1997,
i n c rementó notablemente su vo t a c i ó n . La pregunta sobre si se
t r at aba de una nu eva presencia en el electorado sonore n s e, q u e
p e rmanecería en el mediano plazo, o si era algo meramente cir-
c u n s t a n c i a l , puede contestarse parcialmente en los re s u l t a d o s
del 2000.

En 1997, el P R D o b t u vo alrededor del 23% de los vo t o s , t a n t o
en la elección de gobernador como de ayuntamientos (véanse
c u a d ros 3 y 5). En 2000, bajó a 17% (no hubo elección de gober-
n a d o r ) . Un descenso de 6 puntos, poco más de la cuarta part e,
que sin duda es signifi c at i vo. Pe ro si comparamos el 17% de 2000
con elecciones anteri o res a la de 1997, como las de 1991 y 1994,
t e n d remos una visión más completa de la presencia perre d i s t a . E n
1 9 9 1 , este partido obtuvo en elecciones de ayuntamientos 4% de
la vo t a c i ó n , y en 1994, 14% (véase cuadro 2). En el 2000, el pe-
rredismo alcanzó el mejor porcentaje de su histori a , si excluimos
1 9 9 7 . Si consideramos que la coyuntura de este año fue favo r abl e
al partido (candidatura ganadora de Cuauhtémoc Cárdenas en el
D i s t rito Fe d e r a l , campaña de Jesús Zambrano para gobern a d o r ) ,
mientras que la del 2000 fue desfavo r able (la polarización P R I-PA N

en la elección para presidente de la República pudo haber afe c t a-
do negat i vamente al P R D en las elecciones locales), t e n d remos una
visión más clara de la presencia del partido en el estado. P re s e n c i a
que da lugar a que en Sonora se tenga un sistema que no llega a
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t ri p a rt i d i s t a , p e ro que tampoco es de dos part i d o s. Más bien de
dos partidos y medio. Por lo menos así lo dicen las tres últimas
e l e c c i o nes locales.

Sin duda, a partir de los datos se demuestra que ya no se
puede hablar de un sistema de partido hegemónico, sino de un
sistema de dos partidos y medio, los dos principales con nota-
bles niveles de competencia. El triunfo entre ellos no lo decidi-
rán sólo las situaciones estructurales, las cuales dan un empate,
sino las coyunturales: candidatos, desempeño de gobiernos,
campañas, etcétera.

C o m e n t a r i o

Los resultados de la elección de gobernador en Sonora en 1997
son congruentes, en parte, con las tendencias de la estructura
electoral en el estado: se mantiene un partido predominante,
con tendencia a disminuir su vo t a c i ó n , y una segunda fuerza con
tendencia al alza. La novedad, lo que no concuerda con las ten-
dencias mencionadas, es el notable incremento del PRD, que
multiplicó por más de siete su porcentaje de votos.

Nada hay en la historia del estado que permitiera prever un
c recimiento así del perre d i s m o. Seguramente el contexto nacio-
nal algo influyó: la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas en el
D i s t rito Federal hizo crecer la votación por este partido en todo el
p a í s. Pe ro esto no explica un cambio de esta mag n i t u d . Más allá
de las interp retaciones sobre el mismo, serán las elecciones del
2003 las que nos digan si el crecimiento perredista en Sonora lle-
gó para quedarse, es decir, para fo rmar parte de la estructura elec-
toral de la entidad, o fue sólo un fenómeno coy u n t u r a l .

Lo que no parece coyuntural son las tendencias a una compe-
tencia cada vez mayo r. Independientemente si sea con un fo rm a-
to tri p a rt i d i s t a , como en 1997, b i p a rt i d i s t a , como ap u n t aban las
tendencias anteri o res a esta elección, o de más de tres part i d o s ,t a l
p a rece que ninguna organización partidista tendrá una victori a
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segura en el estado. To d avía en 1997, el P R I pudo ap oyarse en su
h i s t o ri a , en las inercias, para ganar los comicios. Cada vez le será
más difícil. Para ganar, como cualquier otro part i d o, d eberá pre-
sentar buenos resultados de gobiern o, buenos candidat o s , bu e n a s
c a m p a ñ a s. En otros térm i n o s , tendrá que dar el paso de part i d o
hegemónico a partido pre d o m i n a n t e. O a partido de oposición.

O t ros resultados de la elección, aunque no son objeto de este
a rt í c u l o, como las elecciones de ay u n t a m i e n t o s , muestran con
más claridad lo anteri o r. En 1997, la oposición ganó más mu n i c i-
pios que en toda su historia prev i a , incluido 1967. Esto no sería
p o s i ble sin cambios en cuestiones tan distintas como el contexto
político nacional, la legislación electoral y la autori d a d . C a m b i o s
q u e, p roducto de lo ocurrido con los resultados electorales y la
c o rrelación de fuerzas que implica, d eberán ampliarse.

Las nominaciones y las campañas mostraron también cambios
respecto al sistema electoral “ c l á s i c o ” , en el que los re s u l t a d o s
electorales se conocían antes de la elección. Las nominaciones
mostraron, por un lado, un incremento en la competencia, al
menos en los tres principales partidos: ahora hay más ciudada-
nos interesados en ser candidatos. Por otro, una falta o al menos
precariedad de reglas del juego, una institucionalidad ausente o
insuficiente, para que los partidos nominen a sus candidatos, es
decir, para que diriman la lucha por el poder en su interior.Aun-
que esta limitación se da en grados diversos en los tres partidos,
y es explicable en parte debido a los cambios en la situación po-
lítica y electoral, que dan a los partidos nuevos roles, creemos
que constituye una de las más importantes agendas para la vida
interna partidaria.

La unidad intern a , la vida institucional adecuada para encauzar
las pasiones y los intereses en los part i d o s , también incide en las
c a m p a ñ a s. El escenario ideal es que los partidos limiten al míni-
mo sus pugnas internas para concentrarse en la competencia ex-
t e rn a , legal y civilizada, por el voto ciudadano.

Una competencia que, como decíamos, tiende a incre m e n t a r-
s e. Será ésta, y no las estructuras históricas que aseguraban el con-
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t rol electoral —aunque la historia de los partidos siga contan-
d o— lo que determine los resultados en las elecciones sonore n-
s e s. Después de 1997, la competencia sustituirá a la cert i d u m b re.
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Anexos

Anexo 1

Número de municipios en Sonora entre 1979 y 1997
Nombre de nuevos municipios

Hasta 1989, Sonora contaba con 69 municipios, hoy cuenta con
72. En el cuadro se indican los tres nuevos municipios y la fecha
de su creación.
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Anexo 2

Candidatos a gobernador de Sonora. 1997

Municipios nuevos Fecha de municipalización

General Plutarco Elías Calles Agosto de 1989
Benito Juárez Diciembre de 1996
San Ignacio Río Muerto Diciembre de 1996

Partido Revolucionario Institucional Armando López Nogales
Partido Acción Nacional Enrique Salgado Bojórquez

Partido de la Revolución Democrática Jesús Zambrano
Partido del Trabajo Erasmo Fierro Palafox

Partido Demócrata Mexicano Gustavo López Vázquez
Partido Verde Ecologista de México Quinardo Meléndrez Montijo

Partido Popular Socialista Candelario Núñez Zazueta
Partido Cardenista Ignacio Soto Blancarte
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Anexo 3

Municipios ganados por partido. 1997 y 2000

Comparación política del estado por municipios

Partido 1997 2000

PAN 17 15
PRI 45 46
PRD 9 9
PT 1 1
PVEM 0 0
CD 0 0
PCD 0 0
PAS 0 0
PARM 0 0
PDS 0 0
PRD, PT, PAS (candidatura común) 1
Total de municipios 72 72

Fuente: elaboración propia con datos del Consejo Estatal Electoral.
Nota: En el año 2000,en el municipio de Rosario, hubo elecciones extraordi-

narias el 3 de diciembre.Tanto las ordinarias como las extraordinarias fueron gana-
das por el  PRI.
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